Los laicos, la política y el martirio by Gutiérrez-Gómez, J.L. (José Luis)
1 . EL M A RT I R I O Y E L M Á RT I R
1 . 1. Concepto de martirio
De acuerdo con la definición dada por Be n e d i c t o X I V, el martirio es la
m u e rte voluntariamente aceptada por la fe cristiana o por el ejercicio de otra
v i rtud relacionada con la fe1. Conviene subrayar ya desde ahora que la pro f e-
sión de la fe cristiana no es el único motivo del martirio, sino que puede serlo
también la coherencia con la fe manifestada mediante la práctica de otra vir-
tud —evidentemente sobrenatural— o, en otros términos, la profesión de la
fe mediante las obras. Basta re c o rdar a las mujeres que han sido pro c l a m a d a s
m á rt i res porque re c i b i e ron la muerte por no haber cedido ante quienes pre-
tendían abusar de ellas.
Son tres las notas que caracterizan el mart i r i o2, acerca de las cuales el
p roceso para una eventual beatificación o canonización habrá de permitir que
se alcance la cert eza moral3:
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1 . « Ma rtyrium esse voluntariam mortis perpessionem, sive tolerantiam propter Fidem Christi,
vel alium virtutis actum in Deum relatum» (BE N E D I C TO X I V, Opus de Servorum Dei beatificatione
et Beatorum canonizatione, Prato 1839-1842, L. III, cap. 11, n. 1). Citaremos en adelante esta
obra con la sigla BE N E D I C TO X I V, con indicación del Libro, capítulo y número.
2 . Evidentemente, el martirio es sobre todo una manifestación de caridad: «Ma rtyrium igitur,
quo discipulus Ma g i s t ro pro mundi salute mortem libere accipienti assimilatur, Eique in effusione
sanguinis conformatur, ab Ecclesia eximium donum supremaque probatio caritatis aestimatur»
(CO N C. VAT. II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 42/2b). Sin embargo, el testimonio de la fe es
subrayado en la Const. past. Gaudium et spes, n. 21/5: «Huius fidei testimonium praeclarum plu-
rimi mart y res re d d i d e runt et reddunt». Para una visión de conjunto desde el punto de vista teoló-
gico y jurídico, cfr. S. TO M Á S D E AQU I N O, Summa Theol., II-II, q. 124; C.F. D E MATTA, N o v i s s i -
mus de Sanctorum canonizatione tractatus, Roma 1678, Pa r s II, cap. 11 y Pa r s I V, cap. 21-22 (pp.
83-87 y 402-411); BE N E D I C TO X I V, L. III, cap. 11-20. En t re los autores más recientes, cfr. A. KU-
B I S, La théologie du martyre au vingtième siècle, Roma 1968; I. GO R D O N, De conceptu theologico-ca -
nonico martyrii, en Ius Populi Dei. Miscellanea in honorem Raymundi Bidagor, vo l . I, Roma 1972,
485-521; E. PI AC E N T I N I, Concetto teologico-giuridico di martirio nelle Cause di Beatificazione e Ca -
a ) Ante todo, el elemento que suele designarse como material, es decir,
una muerte violenta, ya sea instantánea ya sea provocada mediante priva c i o n e s
o malos tratos que lleguen a causar el fallecimiento.
b ) Al anterior han de unirse los elementos del martirio considerados
como formales. En primer lugar, que quien inflige la muerte realice esa acción
por odio a la fe o a una virtud relacionada con la fe en Dios. Debe adve rt i r s e
que, en el siglo XX y, en general, a lo largo de la historia, son poco frecuentes los
casos de martirio por la fe entendida solamente como asentimiento a las ve rd a-
des que han de creerse. La causa que ha impulsado a quitar la vida a muchos
cristianos ha sido su modo de obrar coherente con la fe, necesariamente re f l e j a-
do en la conducta individual y social. Esta afirmación no debe entenderse en el
sentido de que hayan de considerarse márt i res todos los que dan su vida por
causas nobles, si éstas son de naturaleza exc l u s i vamente humanitaria o social4.
En la Iglesia, lo son sólo aquellos cuya conducta enraizada en la fe y en la cari-
dad —la fe manifestada en obras— contrasta con los principios de quienes les
quitan la vida, pues constituyen un obstáculo para la realización de sus planes.
c ) El segundo elemento formal, inseparablemente unido al anterior, es
la aceptación voluntaria de la muerte por amor de la fe. No quiere decir esto
que el mártir no haya de procurar evitar legítimamente la muerte: al contra-
rio, ya en los primeros siglos los escritores eclesiásticos dejaron claro el deber
de poner a salvo la propia vida, exceptuados los casos de quienes, como los p a s-
t o res de almas, fuera necesaria su presencia entre los demás fieles para soste-
nerles en la prueba. Esos mismos escritores re p ro b a ron la conducta de quienes
temerariamente se habían presentado ante las autoridades para confesar la fe
sin haber sido llamados, y dejaron constancia de bastantes casos en los que esa
i m p rudencia, manifestación de confianza en las propias fuerzas, terminó en
una triste apostasía.
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n o n i z z a z i o n e, en «Monitor Ecclesiasticus» 103 (1978) 184-274; ID. , Il martirio nelle Cause dei
S a n t i, Città del Vaticano 1979; B. GH E R A R D I N I, Il martirio nella moderna prospettiva teologica, en
« Divinitas» (1982) 19-35; ID. , Il martirio nell’attuale «temperies» teologico-giuridica, en Studi in
onore del Card. Pietro Palazzini, Pisa 1987, 159-175; R. FI S I C H E L LA, Il martirio come testimonian -
za: contributi per una riflessione sulla definizione di martirio, «Studia Urbaniana», Roma 1985; J.L.
GU T I É R R E Z, La certezza morale nelle cause di canonizzazione, specialmente nella dichiarazione del
m a r t i r i o, en «Ius Ecclesiae» 3 (1991) 645-670; ID., La certezza morale nelle cause «super martyrio»,
en A. DE B IN´S K I, W. BA R, P. STA N I S Z ( c o o rd.), Divina et humana. Escritos en honor del prof. Henryk
M i s z t a l, Lublin 2001, 559-575; A. FI L I PA Z Z I, La prova del martirio nella prassi recente della Con -
gregazione delle Cause dei Santi, Tesis doctoral en la Un i versidad Pontificia de la Santa Cruz, Ro m a
1992; J. LI S OW S K I, Koncepja meczen´stwa w praktyce Kongregacji spraw kanonizacyjnych, Wro cl⁄a w -
Roma 1992.
3 . So b re la cert eza moral, cfr. J.L. GU T I É R R E Z, La certeza moral que debe alcanzarse en las cau -
sas de canonización, en R. QU I N TA N A ( d i r.), Las causas de canonización hoy. Teología y Derecho, Ba r-
celona 2003, 39-55.
4 . « Patitur etiam propter Christum, non solum qui patitur propter fidem Christi, sed etiam-
qui patitur pro quocumque opere, pro amore Christi» (S. TO M Á S D E AQU I N O, Super Epistolas S.
Pauli Lectura, vol. I, Ad Rom., c. 8, lec. 7, To r i n o - Roma 1953, 131)
Cuando se dan estas condiciones, comprobadas caso por caso tras un
atento estudio del proceso instruido al efecto, el Papa procede a añadir nuevo s
n o m b res en el catálogo de los márt i res, con las ceremonias de beatificación y,
más tarde, de canonización.
1 . 2 . El sujeto del martirio
Puede ser proclamado mártir únicamente quien haya muerto en el seno
de la Iglesia católica, por haber recibido el bautismo y perseverado en ella o
p o rque el mismo martirio —bautismo de sangre— le ha incorporado plena-
mente a ella. El heroísmo de los miembros de otras Iglesias y Comunidades
cristianas que han dado la vida por Jesucristo es acreedor de re c o n o c i m i e n t o
p rofundo, pero no serán proclamados márt i res, entre otras razones teológicas
p o rque sus mismas Iglesias o Comunidades difícilmente estarían de acuerd o
con un acto de este tipo por parte de la Iglesia católica5.
Hay que adve rtir que, en las causas de martirio, se ha de tener en cuenta
únicamente la muerte padecida y aceptada por amor a Jesucristo, sin que su-
ponga un obstáculo el hecho de que el siervo de Dios hubiera cometido algún
e r ror en su vida pasada o, incluso, hubiera vivido en una situación habitual de
p e c a d o6. En efecto, la entrega plena de la vida que el martirio supone borra
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5 . C f r. PA B LO VI, Bula de canonización de S. Carlos Lwanga, Matías Kalemba y 20 Compañeros,
mártires de Uganda, 18-X-1964: AAS 57 (1965), 693-703; también homilía durante esa canoni-
zación: «Insegnamenti di Paolo VI» 2 (1964) 583-592. Ju a n PA B LO II ha hecho repetidas alusio-
nes al sacrificio de esos hermanos: cfr., por ejemplo, Ca rt a Ap. Orientale lumen, 2-V-1995: AAS
87 (1995) 745-774; Enc. Ut unum sint, 25-V-1995: AAS 87 (1995) 921-982; D i s c u r s o del 7-V-
2000 en la conmemoración ecuménica de los testigos de la fe del siglo XX: «L’ Os s e rva t o re Ro m a-
no» 8-9 mayo-2000, 8-9. V i d. en general P. PE E T E R S, La canonisation des Saints dans l’Église Russe,
en «Analecta Bollandiana» 33 (1914) 380-420 y 38 (1920) 172-176; J. BO I S, Canonisation dans
l’Église russe, en Dictionnaire de Théologie Catholique, To m o II-2, Paris 1923, col. 1659-1672;
Y.M.-J. CO N G A R, À propos des saints canonisés dans les Églises orthodoxes, en «Revue des sciences re l i-
gieuses» 22 (1948) 240-259; P. D E ME E S T E R, La canonizzazione dei Santi nella Chiesa Russa Orto -
d o s s a, en «Gregorianum» 30 (1949) 393-407; G. LA R E N T ZA K I S, Heiligenverehrung in der orthodoxen
K i r c h e, en «Catholica» 42 (1988) 56-75; W. KA S PE R, Il significato ecumenico della venerazione dei
s a n t i, en Veritas in caritate. Miscellanea di studi in onore del Card. José Saraiva Martins, Città del
Vaticano 2003, 245-256.
6 . « In causis mart y rum de necessitate inquiritur in martyrium, et causam martyrii, nec fort a s-
se re f e rt, utrum quis fuerit antea sceleribus inquinatus, teste Cardinali Bellarmino, aliisque infra
re f e rendis, dummodo tamen mortem pro Christo patiatur» (BE N E D I C TO X I V, L. I, cap. 28, n. 8 ;
véase también L. I, cap. 29, nn. 1-2). Asimismo ID., L. III, cap. 15, De requisitis in Martyre neces -
sariis ante martyrium, nn. 7-19, donde se afirma: «doctrina Ecclesiae est, ut martyrium... deleat...
peccata actualia quoad culpam et poenam... his cohaerenter videmus, Ecclesiam pro mart y r i b u s
nec preces, nec Sacrificia offerre Deo, utpote quibus eos cognoscit non indigere... Quae pro f e c t o
suffragia ab Ecclesia non omittere n t u r, si ipsa non cre d e ret, per martyrium deleta fuisse quaecum-
que peccata quoad culpam et quoad poenam tum temporalem tum aeternam» (nn. 7-8). El autor
cita, entre otros, el ejemplo de Santa Afra, la cual «e prostibulo Ma rtyr effecta, suo exemplo com-
completamente —hay en esto cierta analogía con el bautismo— cualquier
mancha de culpa o de pena anteriormente contraída. Es cierto, sin embargo,
que el martirio constituye una gracia, que Dios concede generalmente a quie-
nes con su vida virtuosa se han hecho acre e d o res de ese don7.
Añadimos aquí, y habremos de vo l ver más adelante sobre este punto,
que la proclamación oficial del martirio por el Papa exige como requisito ne-
cesario que las pruebas recogidas en el proceso de canonización pongan de
manifiesto no sólo la muerte violenta por la fe, sino también la fama de mar-
tirio extendida entre una parte notable del pueblo de Dios, que considera
m á rtir a la persona de que se trate y acude a su intercesión para obtener gra-
cias y favo res espirituales o materiales. Esta fama, que ha de ser espontánea, no
p rovocada artificialmente, no constituye un dato puramente sociológico, sino
que expresa la voz de los fieles, que de este modo concurren con el Papa y con
toda la Iglesia a la canonización o beatificación8.
Como hemos precisado (n. 1.1), el martirio exige necesariamente que la
causa de la muerte (es decir, el objeto, re s p e c t i vamente, del odio por parte del
persecutor y del amor por parte de quien da la propia vida) sea pre c i s a m e n t e
la fe o la práctica de una virtud conexa con la fe, en otras palabras, la fides cre -
dendorum vel agendorum.
1 . 3 . Dificultades para la proclamación del martirio de laicos
Tr a t a remos aquí de algunas cuestiones relacionadas con el martirio de
laicos. Sin embargo, antes de seguir adelante, conviene examinar bre ve m e n t e
una cuestión previa de notable alcance práctico, sobre todo en lo que se re f i e-
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p robavit, neminem a spe salutis excludi, qui fructus dignos poenitentiae, etiam post vitam gravio-
ribus criminibus contaminatam, pro d u xerit» (n. 13). Por eso, prosigue Benedicto XIV: «dictum
est autem, expedire ad felicem exitum causae Ma rt y rum, sed non est dictum, esse necessarium, ut
m o rum et virtutum ratio habeatur. In aliquo siquidem rei eventu contingere potest, ut aliquis
magnis sceleribus obstrictus, si pro fide Christi mortem subeat, Ma rt y rum catalogo adscribi pos-
sit» (n. 18); se cita aquí el caso de márt i res «qui prius Christum negaverant», como aconteció a
Santa Áu rea «exterritam minis Tyranni Mahumetani, ore Christum negasse, et deinde intre p i d a m
et constantem christianae fidei confessione de Tyranno triumphasse, et fuso sanguine culpam
suam eluisse; ipsamque tanquam Ma rt y rem coli» (n. 18); y esto porque «quicumque reatus dele-
tus censendus erat per subsequens martyrium» (n. 1 9 ) .
7 . C f r. S.-Th. PI N C K A E R S, La spiritualité du martyre... jusqu’au bout de l’Amour, Ve r s a i l l e s
2000, especialmente 130-134.
8 . C f r. J.L. GU T I É R R E Z, La causa de canonización: contexto canónico y eclesial, en «Cu a d e r n o s
del Centro de Documentación y Estudios Josemaría Escrivá de Balaguer» 7 (2003) 42-43. So b re
la fama de martirio, v i d. F. SC AC C H I, De cultu et veneratione Servorum Dei, Roma 1639, L. I, Se c t.
IX, cap. 4 y 5; C.F. DE MATTA, Novissimus de Sanctorum canonizatione tractatus, Roma 1678, Pa r s
I V, cap. 19; BE N E D I C TO X I V, L. II, cap. 39-42; R. ZE R A, La fama di santità (fondamento morale e
rilevanza giuridica), Crotone 1984; F. VE R A J A, Le cause di canonizzazione dei Santi, Città del Va t i-
cano 1992, 25-29.
re a las persecuciones religiosas recientes. Puede comprobarse, en efecto, que
hasta ahora son pro p o rcionalmente muy pocos los laicos proclamados márt i-
res entre los muchos que perd i e ron su vida por obra de quienes militaban en
el campo de las ideologías absolutistas y materialistas del s. X X9. ¿Se debe este
n ú m e ro reducido a motivos contingentes, o responde más bien a una razó n
teológica válida con carácter permanente?
Si aceptamos como premisa indiscutible que un laico, lo mismo que un
clérigo o un religioso, puede dar la vida por la fe, la cuestión propuesta pre-
senta dos aspectos ciertamente conexos, pero que deben analizarse por separa-
do: a) ¿por qué motivo, entre los que dieron su vida en las persecuciones del
siglo XX, son re l a t i vamente pocos los laicos beatificados?; b) ¿existe alguna ra-
zón que pueda impedir o al menos dificultar la prueba de que un laico ha su-
frido la muerte por la fe?
Para responder a esa primera pregunta, es conveniente señalar algunas
c o s a s :
a ) Re c o rdar que las causas de canonización de laicos son re l a t i va m e n t e
pocas. En términos generales, puede decirse que los institutos religiosos, sobre
todo los masculinos, suelen disponer de una postulación general, que pro-
m u e ve las causas de sus propios miembros y también, en medida más limita-
da, las de algunos sacerdotes seculares o de laicos, con frecuencia re l a c i o n a d o s
con la orden o congregación en calidad de terciarios o por un título análogo.
No sucede así con las diócesis, de las que sólo algunas —las que pueden con-
tar con una organización más estructurada— pre vén un departamento dedi-
cado a esas causas para sus propios sacerdotes o laicos.
b ) Hay que anotar, además, otro dato: con una mirada global a los pro-
cesos diocesanos aún en fase de estudio sobre el martirio de laicos en la perse-
cución española de 1936-1939 —muy pocos en comparación con los re l i g i o-
sos y con el clero secular—1 0, salta inmediatamente a la vista que en la mayo r
p a rte de los casos las pruebas procesales tratan de mostrar que esos fieles nun-
ca se inmiscuye ron en cuestiones políticas o sindicales. Es frecuente que se
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9 . Por lo que se re f i e re a la persecución religiosa en España durante la re volución de Asturias
(1934) y en los años de la guerra civil (1936-1939), de los 239 márt i res beatificados (diez de ellos
posteriormente canonizados) en el tiempo transcurrido entre la primera ceremonia de beatificación,
celebrada el 29 de marzo de 1987, hasta el fin del año 2000, los laicos fueron solamente tres: la
maestra María Victoria López, el ingeniero Vicente Vilar y el gitano Ceferino Ji m é n ez Malla, apo-
dado «el Pelé» (las ceremonias de beatificación de estos tres laicos tuvieron lugar re s p e c t i vamente el
1 0 - V-1993, 1-X-1995 y 4-V-1997). El 11-III-2001 (después de esa fecha, hasta diciembre de 2003,
no ha habido beatificaciones de márt i res de la persecución religiosa española) fueron beatificados
233 márt i res, de los cuales 44 eran laicos, casi todos hombres o mujeres de Acción Católica de la ar-
chidiócesis de Valencia; este caso, sin embargo, constituye una excepción, ya que en las causas de
m a rtirio actualmente en estudio la pro p o rción de laicos sigue siendo muy baja. Es bastante seme-
jante la situación de las causas de martirio en otros países que han sufrido persecución.
1 0 . Ya hemos adve rtido en la nota precedente que estas mismas características se dan en las
causas de martirio de otros países.
p resente como candidatos a la proclamación del martirio —ciertamente meri-
torios— a quienes militaban en una asociación de fieles, o a aquellos otros que
f u e ron muertos juntamente con un sacerdote al que habían dado refugio en su
casa, o bien a los que se distinguieron durante el periodo de hostilidad a la
Iglesia inmediatamente anterior a la persecución abierta por haber pro m ov i d o
funciones públicas de culto e incitado a otros a participar en ellas, siempre con
la afirmación explícita de que no tuvieron una actuación política.
c ) De hecho, en caso de persecución, se tiende instintivamente a pre s u-
m i r, justamente mientras no se pruebe lo contrario, que la causa de la muert e
violenta de sacerdotes, religiosos o religiosas es el odio a la fe. En efecto, la
condición del sacerdote y la del religioso, aunque no por los mismos motivo s ,
exigen una dedicación completa a sus funciones re s p e c t i vas, lo que lleva con-
sigo abstenerse de actividades políticas, económicas y sindicales1 1. Por eso, las
declaraciones de los testigos acerca de la causa de la muerte de un posible már-
tir coinciden casi siempre en afirmar que éste se había dedicado exc l u s i va m e n-
te al ministerio sacerdotal o a las actividades relacionadas con su pertenencia a
un instituto religioso, sin mezclarse para nada en cuestiones políticas o socia-
l e s .
Pa rece, en cambio, que respecto de los laicos tiende a predominar la pre-
sunción contraria. Un modo de razonar bastante generalizado parte del pre s u-
puesto de que el odio contra esas personas era o podía ser debido a sus ideas o
actividades sociales y políticas, y esto impulsa a concluir, sin profundizar más
en la cuestión y como cosa obvia, que la causa de su muerte fue de naturalez a
política o social y, por lo tanto, no un motivo relacionado con la fe. ¿Es esta
p resunción válida? Es esto lo que debemos examinar.
2 . EL M A RT I R I O E N E L C O N T E X TO D E LA D E D I C AC I Ó N
A LA S R E A L I D A D E S T E M P O R A L E S
Sin disminuir ni un ápice el valor del martirio de los laicos que dieron su
vida en un contexto eclesiástico, es necesario preguntarse si quienes muriero n
a causa de su participación en actividades sociales, políticas o sindicales pue-
den o no ser proclamados márt i re s .
2 . 1 . Los laicos y las realidades temporales
Se ha de tener presente que, distinguiéndose en eso de los sacerdotes y
de los religiosos, dentro del ámbito de la común y universal llamada a la san-
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1 1 . C f r. CO N C. VAT. II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 31/2, Const. past. Gaudium et spes,
n. 43; CIC, cán. 285-287 y 672.
t i d a d1 2, los laicos han de buscar la santificación en el campo que les es pro p i o
de las actividades temporales. El Concilio Va t i c a n o II es claro al re s p e c t o :
« El carácter secular es propio y peculiar de los laicos. [...] Por su vo c a c i ó n
c o r responde a los laicos buscar el reino de Dios tratando y ordenando las re a l i d a-
des temporales según el querer de Dios. Vi ven en el mundo, es decir implicados
en todas y cada una de las tareas y cuestiones de esta tierra [...]. Allí son llam a d o s
por Dios para que, actuando desde dentro y como levadura, contribuyan a la
santificación del mundo [...]. A ellos, pues, corresponde iluminar y ordenar to-
das las realidades temporales, con las que se encuentran estrechamente vincula-
d o s »1 3.
Di ez años después de la conclusión del Va t i c a n o II, Pablo VI refleja esta
toma de conciencia en los siguientes términos:
«La tarea primaria e inmediata de los laicos no es la institución y el des-
a r rollo de la comunidad eclesial —que es función específica de los pastore s — ,
sino llevar a la práctica todas las posibilidades cristianas y evangélicas escondi-
das, pero ya presentes y activas en las realidades del mundo. Su campo propio de
actividad es el vasto mundo de la política, de la realidad social, de la economía [ . . . ] .
Cuantos más laicos haya llenos de espíritu evangélico, responsables de estas re a-
lidades y explícitamente introducidos en ellas, expertos en su promoción y
conscientes de que deben desarrollar toda su capacidad cristiana, que muchas
veces queda escondida y asfixiada, tanto más estas realidades, sin perder ni sacri-
ficar nada de su valor humano, más aún, manifestando una dimensión trascen-
dental muchas veces ignorada, se pondrán al servicio del reino de Dios y, por
tanto, de la salvación en Je s u c r i s t o »1 4.
La enseñanza de Juan Pablo II es también abundante sobre esta materia.
Me limitaré a citar tres textos que no necesitan comentario:
« El carácter secular del laico se debe definir no sólo en sentido sociológi-
co, sino sobre todo en sentido teológico»1 5.
«La vocación de los fieles laicos a la santidad lleva consigo que la vida se-
gún el Espíritu se manifieste de manera peculiar en su inserción en las realidades
temporales y en su participación en las actividades terrenas»1 6.
« Para animar cristianamente el orden temporal, en el sentido expuesto de
s e rvir a la Iglesia y a la sociedad, los fieles laicos no pueden en manera alguna re -
nunciar a la participación en la “política”, es decir a la múltiple y variada activi-
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1 2 . C f r. J.L. GU T I É R R E Z, La llamada universal a la santidad en el estatuto jurídico del fiel cristia -
n o, en «Ius Canonicum» 42 (2002) 491-512.
1 3 . CO N C. VAT. II, Const. dogm. Lumen gentium, n. 31/2.
1 4 . PA B LO VI, Ex h o rt. Ap. Evangelii nuntiandi, 8-XII-1975, n. 70: AAS 58 (1976) 5-76 (la
c u r s i va es mía).
1 5 . JUA N PA B LO II, Ex h o rt. Ap. post-sinodal Christifideles laici, 30-XII-1988, n. 15/9.
1 6 . I b i d., n. 17/1 (cursiva en el original).
dad económica, social, legislativa, administrativa y cultural, destinada a pro m o-
ver orgánica e institucionalmente el bien común [...] todos y cada uno tienen el
d e recho y el deber de participar en la política [...]. Las acusaciones de oport u-
nismo, de idolatría del poder, de egoísmo y de corrupción, que no pocas ve c e s
se lanzan contra los hombres del gobierno, del parlamento, de la clase domi-
nante o del partido político, así como también la opinión a veces ampliamente
difundida de que la política es un lugar necesariamente peligroso desde el pun-
to de vista moral, no justifican en modo alguno el escepticismo ni el absentis-
mo de los cristianos respecto de la cosa pública. [...] Una política para la perso-
na y para la sociedad encuentra trazada su ruta constante en la d e f e n s a y en la
p r o m o c i ó n de la justicia, entendida como “v i rt u d” en la que todos deben ser
educados y como “f u e rz a” moral que sostiene la constancia en favo recer los de-
rechos y los deberes de todos y de cada uno, sobre el fundamento de la dignidad
personal del ser humano»1 7.
Podemos, pues, dar por sentado que, además de lo que es común a todos
los fieles, la condición de laico lleva consigo como característica teológica pro-
pia y peculiar la inserción en las realidades temporales y, dentro de ellas, la
p a rticipación responsable en la vida social y política, según las circ u n s t a n c i a s
de cada uno.
2 . 2 . Laicos, actuación política y martirio
Los laicos, por lo tanto, deben profesar la fe, participar en la misión de la
Iglesia y buscar su propia santificación específicamente1 8 mediante la actividad
en las realidades temporales, incluida la actividad política, social y sindical.
Pues bien: si se acepta que un laico puede y debe profesar su fe también en el
campo de la política, parece necesario concluir que nada impide su pro c l a m a-
ción como márt i r, si pierde la vida por motivos relacionados con ese compro-
miso suyo. En este caso las pruebas habrán de mostrar no que se abstuvo de
p a rticipar en la vida pública —como debe hacerse si se trata de un sacerdote o
de un religioso—, sino que sus obras y su actividad, también de carácter polí-
tico, estaban enraizadas en la fe, de manera que quienes le quitaron la vida lo
h i c i e ron movidos por el odium fidei, odio que tenía como objeto su actuación
plenamente coherente con la condición de cristiano.
El Concilio Vaticano II declara de manera lapidaria:
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1 7 . I b i d., n. 42/2 y 42/5 (cursiva en el original). Cfr. Catecismo de la Iglesia católica, nn. 1913-
1 9 1 5 ; CO N G R E G AC I Ó N PA R A LA D O C T R I N A D E LA FE, Nota doctrinal sobre algunas cuestiones relacio -
nadas con el compromiso y el comportamiento de los católicos en la vida política, 24-XI-2002.
1 8 . Evidentemente, los laicos tienen en común con los demás miembros del pueblo de Di o s
—clérigos o religiosos— la condición de fieles cristianos, con los deberes y derechos corre s p o n-
dientes. Constituye un hito sobre esta materia la monografía de A. D E L PO RT I L LO, Fieles y laicos en
la Iglesia, Pamplona 1969 (31 9 9 1 ) .
« El cristiano que descuida sus tareas temporales descuida sus deberes para
con el prójimo, más aún, para con Dios mismo, y pone en peligro su salva c i ó n
e t e r n a »1 9.
En la Carta Apostólica Novo millennio ineunte, el Papa insiste sobre la
misma materia:
«¿Cómo mantenernos apartados... ante el vilipendio de los derechos huma -
nos fundamentales de tantas personas? [...] Son muchas las cosas que nos urgen,
ante las cuales el alma cristiana no puede permanecer insensible. [...] La caridad
se hará entonces necesariamente servicio a la cultura, a la política, a la econo-
mía, a la familia, para que en todas partes se respeten los principios fundamen-
tales de los que depende el destino del ser humano y el futuro de la civilización.
Todo esto, naturalmente, se deberá realizar de un modo específicamente cristia-
no: serán sobre todo los laicos quienes se hagan presentes en esta tarea como re s-
puesta a la vocación que les es propia [...]. Esta faceta ético-social se pre s e n t a
como una dimensión imprescindible del testimonio cristiano: hay que re c h a z a r
la tentación de una espiritualidad intimista e individualista, que no se compagi-
naría con las exigencias de la caridad, así como tampoco con la lógica de la En-
carnación ni, en definitiva, con la tensión escatológica del cristianismo»2 0.
Si es cierto que, para un laico presente activamente en la vida social y
política, la caridad se manifiesta en el servicio a la política, y esto como conse -
cuencia de la vocación que le es propia, según enseña Juan Pablo II en el texto
que acabamos de citar; si, por otra parte, el martirio consiste en dar la pro p i a
vida por la fe o por una virtud cristiana, no parece que exista razón alguna por
la que deba excluirse la posibilidad de que estemos ante un martirio en el caso
de un laico que recibe la muerte por haber asumido virtuosamente su re s p o n-
sabilidad humana y cristiana en el campo social y político, de acuerdo con su
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1 9 . CO N C. VAT. II, Const. past. Gaudium et spes, n. 43/1. Es llamativa la insistencia con que
este documento re c u e rda que la profesión de la fe cristiana no sólo no aparta a los fieles de la edi-
ficación del mundo o les empuja a desentenderse de sus semejantes, sino que más bien corro b o r a
esos deberes e impele a su cumplimiento: cfr. nn. 20/2, 21/3, 34/3, 39/2, 43/1, 57/1. V i d. tam-
bién De c r. Apostolicam actuositatem, n. 7.
2 0 . JUA N PA B LO II, C a rta Ap. Novo millennio ineunte, 6-I-2001, nn. 51-52. Cfr. ID., Ex h o rt .
Ap. postsinodal Ecclesia in Europa, 28-VI-2003, nn. 41/3 y 99; ID., Ex h o rt. Ap. postsinodal P a s -
tores gregis, 16-X-2003, n. 51/2. «Le osservazioni fatte spesso contro l’attività politica non giustifi-
cano un atteggiamento di scetticismo disimpegnato da parte del cattolico, che invece ha il dove re
di assumersi la responsabilità per il benessere della società. Non è sufficiente chiedere la costru z i o-
ne di una società giusta e fraterna. Oc c o r re anche lavo r a re in maniera impegnata e competente per
la promozione dei valori umani perenni nella vita pubblica, conformemente ai metodi corre t t i
p ropri all’attività politica» (JUA N PA B LO II, Discurso al simposio organizado por la Fundación Robert
S c h u m a n, 7-XI-2003: «L’ Os s e rva t o re Romano», 8-XI-2003, 5. «La participación es el compro m i-
so voluntario y generoso de la persona en los intercambios sociales. Es necesario que todos part i c i-
pen, cada uno según el lugar que ocupa y el papel que desempeña, en pro m over el bien común.
Este deber es inherente a la dignidad de la persona humana» (Catecismo de la Iglesia Católica, n.
1 9 1 3 ) .
vocación de fiel laico, habiendo procurado pro m over la justicia y la dignidad
personal del hombre. «La política es una manera exigente de vivir el grave
c o m p romiso cristiano de servir a los demás»2 1, y con re f e rencia a Santo To m á s
Mo ro, proclamado Pa t rono de los políticos, Juan Pablo II afirma que su vida
enseña cómo la actividad de gobierno es ante todo ejercicio de virt u d2 2.
Las mismas consideraciones podrían plantearse en tantos otros casos de
m u e rte violenta. Piénsese, por ejemplo, en un juez2 3 u otro empleado público,
amenazado y eliminado por haber pronunciado una condena justa o por ha-
ber tratado con medios lícitos de extirpar el mal o de combatir contra organi-
zaciones que atentan contra el bien común.
Como es obvio, lo expuesto hasta aquí no debe entenderse en el sentido
de que el laico al que nos venimos refiriendo haya actuado en nombre de la je-
r a rquía eclesiástica o en el cumplimiento de órdenes impartidas por ésta. Y
tampoco la declaración del martirio supondrá un juicio de valor sobre las ide-
as concretas —siempre dentro del respeto a la doctrina enseñada por el Ma g i s-
terio— libremente defendidas por el mártir bajo su personal re s p o n s a b i l i d a d .
En efecto, el orden temporal goza de una autonomía descrita así en la
Constitución pastoral Gaudium et spes:
« Si por autonomía de las realidades terrenas entendemos que las cosas
c readas y también las sociedades están dotadas de leyes y de va l o res propios que
el hombre debe gradualmente re c o n o c e r, poner por obra y ord e n a r, se trata en-
tonces de una exigencia legítima, no sólo postulada por los hombres de nuestro
tiempo, sino también conforme con la voluntad del Cre a d o r »2 4.
Existen, por tanto, respecto a las realidades terrenas, unas leyes y unos
va l o res propios: aquellos que están inscritos en la naturaleza misma del ser hu-
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2 1 . PA B LO VI, C a rta Ap. O c t o g e s i m a a d v e n i e n s, 14-V-1971, n. 46: AAS 63 (1971) 435. S. JO-
S E M A R Í A ES C R I VÁ afirma en una de sus homilías: «Un hombre o una sociedad que no re a c c i o n e
ante las tribulaciones o las injusticias, y que no se esfuerce por aliviarlas, no son un hombre o una
sociedad a la medida del amor del Corazón de Cr i s t o. Los cristianos —conservando siempre la
más amplia libertad a la hora de estudiar y de llevar a la práctica las diversas soluciones y, por tan-
to, con un lógico pluralismo— han de coincidir en el idéntico afán de servir a la humanidad. De
o t ro modo, su cristianismo no será la Palabra y la Vida de Jesús: será un disfraz, un engaño de cara
a Dios y de cara a los hombres» (Es Cristo que pasa, n. 167).
2 2 . « Regimen esse prae ceteris virtutis exe rcitium eius vita nos docet» (JUA N PA B LO II, Mo t u
p r. del 31-X-2000: AAS 93 [2001] 78). El texto prosigue así: «Solido in hoc morali fundamento
innitens, vir civilis ille Anglicus publicam operam suam contulit in personam iuvandam, praeser-
tim debilem ac pauperem; sociales contentiones magno aequitatis sensu exsolvit; familiam tuitus
est eamque strenue studioseque defendit, integram iuvenum institutionem pro m ovit. [...] Ei u s
sanctitas in martyrio effulsit, at comparata est totam per operis vitam in Deo et proximo deditio-
ne actam» (78-79).
2 3 . C f r. S. TO M Á S D E AQU I N O, Summa Theol., II-II, q. 123, a. 5 c.
2 4 . CO N C. VAT. II, Const. past. Gaudium et spes, n. 36/2. Cfr. J.T. MA RT Í N D E AG A R, L i b e r t a d
religiosa civil y libertad temporal en la Iglesia, en Las relaciones entre la Iglesia y el Estado. Estudios en
memoria del prof. Pedro Lombardía, Madrid 1989, 251-260.
m a n o2 5 y rigen su actuación en este ámbito, es decir la ley natural2 6. La auto-
nomía de lo temporal consiste precisamente en que sus leyes y va l o res son co-
munes a todos los hombres, y no dependen de la jurisdicción de la Ig l e s i a ,
aunque el Magisterio puede contribuir a aclarar su alcance pre c i s o.
So b re esas leyes y va l o res hemos de observar que no contienen un pro-
grama de soluciones temporales concretas, sino que dejan un espacio en el
cual entra en juego la autonomía de cada hombre en su actuación temporal,
pues «Dios no dejó la creación consumada; consumar esa obra divina es lo
que constituye el trabajo del hombre, creado con inteligencia, albedrío e in-
ve n t i va [...]. La autonomía en lo temporal no es, pues, un vacío de ley de
Dios, sino ley de Dios en lo temporal, que es una apelación a la iniciativa del
h o m b re »2 7. De n t ro, pues, de la autonomía del orden temporal, hay un ámbito
de autonomía de cada persona, la cual, respetando las exigencias de la ley na-
tural, debe asumir sus propias opciones guiada por la conciencia re c t a m e n t e
formada. Si no fuera así, si la obra de la creación hubiera quedado consumada
desde el primer momento en todos sus aspectos, el hombre no viviría en la
historia, sino que sería una pieza inerte dentro del cumplimiento inexo r a b l e
de un plan predeterminado hasta el último detalle2 8.
Es clara al respecto la enseñanza del Concilio Vaticano II, especialmente
en la Const. past. Gaudium et spes, en la que leemos:
« C o r responde a la conciencia de los laicos, rectamente formada, inscribir
la ley divina en la vida de la ciudad terrena. De los sacerdotes los laicos pueden
esperar luz y fuerza espiritual. No piensen que sus pastores son siempre expert o s ,
hasta el punto de tener al alcance de la mano una solución concreta para cada
p roblema —incluso grave— que se presenta, o que su misión les destina a esto:
asuman más bien los laicos su propia responsabilidad a la luz de la sabiduría cris-
tiana y con atención respetuosa a la doctrina del Ma g i s t e r i o. Muchas veces la vi-
sión cristiana de la realidad les orientará, en determinadas circ u n s t a ncias, a una
solución concreta. Sin embargo, otros fieles, con no menos sinceridad, podrán
mantener una opinión distinta sobre esa misma cuestión, como sucede con fre-
cuencia legítimamente. Y si las soluciones propuestas por unos u otros, aun más
allá de la intención de quienes las propugnan, son fácilmente atribuidas por
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2 5 . C f r. JUA N PA B LO II, D i s c u r s o en el Parlamento italiano, 14-XI-2002: AAS 95 (2003) 248-
2 5 4 .
2 6 . C f r. J. HE RVA D A, Vetera et nova. Cuestiones de Derecho Canónico y afines (1958-1991), vo l .
II, Pamplona 1991, 1299-1337 (Magisterio social de la Iglesia y libertad del fiel en materias tempo -
r a l e s) .
2 7 . Ibid., 1306. Poco antes ha escrito el mismo autor: «Fácilmente puede verse que la autono-
mía de lo temporal no es una zona vacía de plan divino, ni una esfera indiferente respecto de Di o s .
Es plan divino, voluntad de Dios. Autonomía de lo temporal no quiere decir que Dios se desen-
tienda de lo temporal, sino que es su voluntad que el hombre sea un colaborador suyo con inicia-
t i va en la magna tarea de consumar la obra de Dios que es la Creación» (i b i d., 1305).
2 8 . C f r. J. SA R A I VA MA RT I N S, Holiness and Politics, en Being Ambassadors to Holy See Today,
Roma 2001, 349-356.
muchos al mensaje evangélico, re c o rdarán en esos momentos que a nadie es lí-
cito reivindicar la autoridad de la Iglesia en favor de la propia opinión»2 9.
3 . AP L I C AC I Ó N A L P RO C E S O D E P RO C LA M AC I Ó N D E L M A RT I R I O
D E LA S C O N S I D E R AC I O N E S E X P U E S TA S
3 . 1 . La prueba del martirio
Volviendo a las notas que caracterizan el martirio (cfr. n. 1.1), podemos
afirmar que, en el caso de un laico, el elemento material —la muerte violen-
ta— habrá de probarse como en cualquier otra causa de martirio, sin que aña-
da especiales dificultades la condición de la persona. No parece necesario de-
tenerse en este punto.
Resulta más compleja la prueba de su aspecto formal, tanto por parte de
quienes matan como, sobre todo, de quien sufre la muerte. Como en cual-
quier otro proceso de canonización sobre un caso de martirio, se habrá de
p robar que tanto la ejecución como la aceptación de la muerte no re s p o n d i e-
ron a motivos exc l u s i vamente humanos, por altos que fueran, sino que hun-
dían sus raíces en el h u m u s de la coherencia con la fe, que impulsaba al már-
tir a no abandonar el campo político a pesar de los peligros y de las amenazas,
y movía a su vez a los ejecutores a buscar su muerte. La mayor complejidad y
dificultad de la prueba es evidente si se tiene en cuenta que, para un sacerd o t e
o religioso, las pruebas presentadas para demostrar que se abstuvo de toda ac-
tividad política pondrán de manifiesto —por exclusión— que la causa de la
m u e rte fue su condición sacerdotal o religiosa. Para un laico activo en la vida
política se habrá de partir exactamente del extremo contrario: re a l i zó una ac-
t i v i d a d política, pero será necesario mostrar que esa actividad estaba informada
por la fe y por la caridad, de manera que el motivo último de la muerte vio-
lenta fue la práctica de una virtud cristiana, es decir, elevada al plano sobre n a-
t u r a l .
3 . 2. El martirio formal por parte de quien mata
Se ha de tener en cuenta que, a lo largo de la historia, el odio a la fe rara-
mente se ha presentado en estado puro y son más bien pocos los que han dado
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2 9 . I b i d., n. 43/2-3. Cfr. J.L. IL LA N E S, Fede cristiana e libertà personale nell’azione sociale e poli -
t i c a, en «Romana» 17 (2000) 298-324, donde el autor remite a otros títulos de su abundante pro-
ducción en este campo. Para un estudio más detallado de los textos del Concilio Vaticano II sobre
este punto, v i d . J.L. GU T I É R R E Z, La Iglesia ante el orden temporal, en Las relaciones entre la Iglesia y
el Estado. Estudios en memoria del Profesor Pedro Lombardía, Madrid 1989, 213-226.
la vida por defender una ve rdad de fide credenda. En la mayor parte de los ca-
sos, los márt i res han sufrido la muerte porque su vida coherente con la fe que
p rofesaban chocaba frontalmente contra la ideología de quienes les mataro n :
y en esto consiste el odium fidei.
Con otras palabras, aquello que odiaban los ejecutores no eran unas cre-
encias abstractas, sino —en su totalidad— unas obras enraizadas en la fe, por
lo que el odio de esas obras incluía necesariamente el odio a su raíz, que en
modo alguno puede considerarse un elemento aislado. Es especialmente claro
el caso de las mujeres proclamadas márt i res —muertas, por tanto, por odio a
la fe— porque no cedieron ante quien atentaba contra su castidad. El asesino
buscaba satisfacer su concupiscencia, y difícilmente podría pensarse que el
odio que le llevó a matar llegaba explícitamente hasta la fe de su víctima en ese
momento de pasión. Sin embargo, se consideró probado que esa muerte era
debida al odio de la fe, es decir, de la raíz de la que procedía la conducta vir-
tuosa de la mujer.
Por eso, no parece aventurado afirmar que la prueba del odium fidei p o r
p a rte de quienes procuran la muerte puede considerarse completa cuando se
d e m u e s t re que la actuación de quien la sufrió procedía del ejercicio de una
v i rtud sobrenatural. Es éste el aspecto que me propongo desarrollar en el apar-
tado siguiente.
3 . 3. El martirio formal por parte de quien muere
Entramos aquí en lo que podemos considerar aspecto central de nuestra
cuestión. Para exponerlo, será necesario responder a tres pre g u n t a s :
a ) ¿ Cuándo puede decirse que la conducta de una persona constituye el
e j e rcicio de una virtud sobre n a t u r a l ?
b ) ¿ Qué significa aceptar la muerte por amor de la fe?
c ) ¿Cómo se prueban esa virtud sobrenatural y esa aceptación?
De d i c a ré los tres subapartados que siguen a perfilar bre vemente las línea s
generales de una respuesta que, desde luego, re q u i e re un desarrollo mucho m á s
a m p l i o.
3 . 3 . 1. El ejercicio de una virtud sobrenatural
Para que exista un ve rd a d e ro martirio, la virtud por cuyo ejercicio se su-
f re la muerte ha de ser sobrenatural. Por eso, la mujer que muere por no ceder
ante quien quiere abusar de ella, realiza un acto humanamente ejemplar y dig-
no de encomio, pero no puede ser considerada mártir si su actitud ante el
a g resor es fruto de una virtud puramente natural.
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En el capítulo de su obra dedicado a la causa del martirio por parte del
p e r s e g u i d o r3 0, Benedicto XIV cita y hace suyo un texto del Cardenal de Lau-
r i a :
« El ejercicio de un acto de virtud mandado o aconsejado por la fe —que
puede considerarse una profesión de fe in facto— es causa ve rdadera de mart i-
rio si, como consecuencia de él, el tirano inflige la muerte [...]. Por eso, el ejer-
cicio de una virtud cualquiera o el cumplimiento de una ley impuesta por la fe
es causa del martirio, si la muerte se debe a ese motivo »3 1.
Se ha de tener presente que a la gracia acompañan las virtudes infusas y
los dones del Espíritu Sa n t o. Las virtudes infusas completan esencialmente las
v i rtudes naturales, pues confieren la capacidad de obrar sobrenaturalmente, de
manera que los actos de esas virtudes infusas difieren e n especie de aquellos
o t ros que provienen sólo de las correspondientes virtudes naturales3 2. En tér-
minos escolásticos, podemos decir que esos actos pueden coincidir en su obje-
to material, pero difieren en su objeto formal3 3. Así pues, la muerte violenta de
quien actuó con honradez natural en el campo político se ha de distinguir de
la de un cristiano cuya actuación estaba informada por las virtudes sobre n a t u-
rales y puede, por tanto, ser considerado márt i r.
Aquí, sin embargo, se plantea una pregunta: ¿basta para el martirio la
p resencia habitual en el sujeto de las virtudes infusas, que acompañan a la gra-
cia, o se re q u i e re, por el contrario, un grado elevado en su ejercicio? Su c i n t a-
mente diremos que es suficiente la presencia de esas virtudes, de manera que
sus actos sean sobrenaturalmente meritorios, aunque no se haya llegado al gra-
do heroico en su ejerc i c i o. Desde luego, en un proceso de canonización habrá
de probarse la existencia de esas virt u d e s .
3 . 3 . 2 . ¿Qué significa aceptar la muerte por la fe?
So b re la aceptación voluntaria de la muerte por la fe, es esclarecedor un
texto de Benedicto XIV, quien afirma que es óptima la voluntariedad actual
del siervo de Dios de aceptar la muerte por amor de la fe, pero basta la vo l u n-
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3 0 . BE N E D I C TO X I V, L. III, cap. 13 («De causa martyrii quoad Pe r s e c u t o rem seu Ty r a n n u m » ) .
3 1 . « Exe rcitium alicuius virtutis praeceptae aut consultae a fide, quae dici potest fidei pro f e s-
sio in facto, est vera causa martyrii, si ex illo exe rcitio accidat per Tyrannum mors... Ergo exe rc i-
tium cuiuscumque virtutis, vel observantiae legalis dictatae a fide est causa martyrii, si propter ip-
sas accidat mors a Pe r s e c u t o re» (ID., L. III, cap. 13, n. 2 ) .
3 2 . « Unde manifestum est quod temperantia infusa et acquisita differunt specie; et eadem ra-
tio est de aliis virtutibus» (S. TO M Á S D E AQU I N O, Summa Theol., I-II, q. 63, a. 4c).
3 3 . « Quoniam etsi sit idem actus virtutis acquisitae et infusae materialiter: non est tamen
idem formaliter» (S. TO M Á S D E AQU I N O, In III Sent., d. 33, q. 1, a. 2, q. 4 ad 2).
tariedad virtual no retractada y que influye en el acto del martirio, así como
también es suficiente la voluntad habitual, quedado sólo excluida la vo l u n t a d
i n t e r p re t a t i va3 4.
Según esto, se podrá decir que acepta la muerte quien sabe que su vida
peligra si persevera en la actividad política, pero se siente movido a continuar
en ella, siendo fiel a lo que la ley cristiana exige, para contribuir al bien co-
mún. También aquí la prueba procesal habrá de mostrar esas disposiciones,
que podrán estar corroboradas por declaraciones explícitas del sujeto en algu-
nas circunstancias de su vida o, incluso, en el momento en que le conducían a
la muert e .
3 . 3 . 3. La prueba del odio a la fe y de la aceptación de la muerte 
por la fe
Nos hemos referido hasta aquí a lo que debe probarse en una causa de
canonización instruida con vistas a la declaración del martirio, extendiéndo-
nos en aquellos aspectos que pueden tener relación más directa con la muert e
de un fiel laico que participaba en la vida política. Para concluir, anotare m o s
esquemáticamente en qué debe consistir esa pru e b a .
Una adve rtencia previa: las pruebas recogidas habrán de permitir que
quienes deben emitir su dictamen alcancen la cert eza moral de que se trata de
un ve rd a d e ro mart i r i o3 5.
El elemento material, es decir, la muerte violenta, habrá de probarse —ya
lo hemos dicho— de la misma manera que en cualquier otro caso de mart i r i o.
En cuanto a los dos elementos formales (odio a la fe en quien mata y
aceptación de la muerte por la fe en el mártir), hemos sostenido (n. 3.2) que
la prueba del segundo incluye casi necesariamente la del primero; en éste,
pues, habrá de concentrarse el aparato pro b a t o r i o.
Para demostrar —siempre dentro de los límites de la cert eza moral—
que la conducta del candidato a la proclamación de martirio era sobre n a t u r a l-
mente virtuosa y que aceptó la muerte por amor de la fe, las pruebas deberán
poner en evidencia que cumplía sus deberes para con Dios y actuaba como un
buen cristiano en su ámbito familiar y en el desarrollo de su trabajo y de su ac-
tividad política, en la que gozaba fama de ser una persona íntegra y cohere n t e .
Se habrá de mostrar asimismo que era consciente de que esa actividad podía
costarle la vida, pero no la abandonaba por considerar que su conciencia cris-
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3 4 . « De voluntate, seu de acceptione martyrii per voluntatem... Exclusa autem interpre t a t i va . . .
actualis est optima, virtualis sufficit, quae non sit retractata et influat in actum; et sufficere quo-
que dicendum est habitualem» (BE N E D I C TO X I V, L. III, cap. 1 6 , n. 5).
3 5 . So b re el concepto de cert eza moral, cfr. el estudio citado más arriba (nota 3).
tiana exigía continuarla3 6. No hemos aludido a un ejercicio heroico de las vir-
tudes, pero fácilmente se vislumbra el heroísmo en la conducta de una perso-
na como la que acabamos de describir, sobre todo en su perseverancia no obs-
tante el peligro de muert e .
La prueba quedará corroborada con la comprobación de la fama de mar-
tirio (cfr. n. 1.2) dentro del ámbito en que se movió esa persona. Esta fama
existe cuando una porción notable del pueblo de Dios le re c u e rda como buen
cristiano y honrado en su actuación, le considera márt i r3 7 e invoca su interc e-
sión. Si la fama de santidad o de martirio es siempre necesaria, bien puede de-
cirse que posee una importancia muy particular en el caso al que nos estamos
re f i r i e n d o.
Las ideas aquí someramente esbozadas apuntan hacia una necesaria pro-
fundización teológica del concepto de martirio, de la actuación del fiel laico
en las realidades temporales y de la antropología sobrenatural subyacente. Los
pasos que se den en este sentido contribuirán sin duda a reconocer con perf i-
les cada vez más nítidos la función que corresponde a los laicos en la Iglesia y
en el mundo.
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3 6 . « No se puede olvidar tampoco el influjo positivo que, en la superación de sistemas opre s o-
res, han demostrado el sacrificio y la acción decidida —heroica hasta el martirio— de personas
c re yentes que se tomaron plenamente en serio la responsabilidad que les incumbía respecto a la
comunidad política» (J. EC H EVA R R Í A, Itinerarios de vida cristiana, cap. 18, Vocación del cristiano en
la sociedad, 251-252).
3 7 . Hablando en términos no técnicos, puede decirse que la fama de martirio es la «canoniza-
ción» por parte del sensus fidei del pueblo de Dios, la cual constituye un requisito para la canoni-
zación formal por el Pa p a .
